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CAPILLADA 31, Noviembre 2 de 1837 

F R . GERUNDIO 

CORTADURAS DEL OTRO JUEVES. 

f í o dr otra manera qo« el pícamelo J e 
s e rvan t e s COMO la primera parle de , u famo-

Quijotesca historia, tronchando de medio i 
«aedio la horrorosa aventura del valeroso V i z -
ca íno , y del impertérr i to Manchego, de j áo -
s l e s con las espadas altas y desnuda, en 
e« ' sa de descargar dos furibundo* ícudienles 
talos que si f n ,| e n o a r e r l a k a B # p o r , 0 ^ 

n o . s e hendirian de arr iba aba jo , y a b n m 0 

«•orno «na granada ; y en aquel pün t* tan d u -
, e , 0 , r i u c a d o paró y quedó destroncada 
, 3 n , u s t a °o io s a historia; de! mismo modo y 
manera , Yo Fr . Gerundio de C a ^ p a w s y 
Otras yerbas , dejé cortado en «ni Capil lad* A¿1 
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• t ro jueves el «airoso diálogo qne estaba p a -
sando entre Tirabeque y el comerciante f ran-
cés, como no he dicho « • qué paró, nadie 
lo «abe ; ni ei cosa tampoco que de decirla ó 
JJO decirla penda la salud de la patria. A t o -
do esto, ¿ á que nadie se ha penetrado toda-
vía de la moral idad que encerraba aquel d i á -
logo ? Pero no es cosa que V V . deban f a t i -
garse mucho en buscarla , Señores , porque, 
la verdad sea d icha , no tenia ninguna. ¿Qu i » * 
ren W . mas franqueza/' 

Y ahora ¿ q u é haces, Fr. Gerundio? Anu-
das ei diálogo del otro jueves, ó le dejas asi 
ee r t ado*—Lo mismo me dá. l i l objeto «c for-
mar aquí en un santiamén un artículo «obre la 
cortadura del otro jueves, y tan fácil me es com-
paginarle de DD modo como de otro. Señores, 
e«to lo d¡£9 para hacer á V V . ver que sobre 
cualquier cosa compongo yo un art ículo' ; 'en 
J o r n a l , como V V . mismos conocerán y yo 
también , no deja de ir envuelta cierta idea de 
vanidad ó amor propio, que antes qae V V . 
critico yo en mi mismo sin poder con tod* 
eso desprenderme de é l : ¿ pue s no es miseria 
la nuestra. ' Esto sí que tiene alguna mora l i -
dad. Más voy á decir á V V . todavía : ¿quer -
r án V V . creer que esta misma confesion in-
genua que estoy haciendo de ai i f laquexa, roe 
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infla también tu mie j i l la , y como .que m e e n , 
• anc t ro de ser mas frar.ro y n a W a l o t e que 
nad i e ? Maldito sea e! pecado o r d i n a l , q „ c tan 
miserables , flacos y pequeños n o s de jó , mas 
líbranos de mal amen jesús. 

Mater ia me daba bastante, si qu i s i e r a , «1 
herbó mismo de recordar aqui cosas del otro 
jueves. Pero me reí rae el temor de ^ue al 
momento se la apl icar ían á si mismos mas de 
raaia , señorts Diputados , sospechando que 
lo decía por la inoportunidad con que 4 

veces, para demostrar la uti l idad de «,r.a me-
dida que te trate de adoptar e„ España , 
nos cuentan la historia del Indosian ó el 
on s«:o de los lucas del Perú. Y por cierto 
que «o es mi ánimo hacer semejantes a p l i -
caciones Pop cuya razón estoy en el ra*,, de 
dar otro giro al art iculo. 

Con no continuar d diálogo del olro j u e -
me OCUMC ahora que doy ui. ejemplo de 

educación moral a los padres de familia , y 
una lección de política i los P r i n c i p a y ieg¡,_ 
•adores, al propio t iempo que enseño á T i r a -
fcetjue á repr imir y contener sus antojos ; aho-
ra mismo me es(á d ic iendo; señor , añude V . 

Magullo que tuvimos el francés a q u e l , y con 
perdón de V. mi persona,- y « o que no fue 
diagui io aquel lo ¡ que no fue mes que ana 



t#n versac ión. - -Mira , T i rabeque , le respondo* 
•i ahora le doy gusto en c í o , mañana preten-
de» otra cosa, y llegará un día en que quieras til 
darme la ley . Con que te advierto para cuan» 
¿ o 

seas padre de fami l i as . . . .—Stñor , ya no 
me da cuidado que no añude V. el diáguilo; 
añade V , por a h í , señor.—Digo que te p re -
vengo , por si algún dia te vieses padre de fa* 
«n ; l i as . . . .~S¡£a V . señor .—Repi to , que si , lo 
qoe Dios no qu i e r a , fueses mañana un padre 
3« fami l i as . . . .—Mañana , señor , es demas ia -
do pronto , y no me coge preven ido .—Hom-
k r e , quien diré m a ñ a n a , dice otro dia cua l -
quiera : es una frase vulgar para denotar un 
t iempo indef inido.—¿Cuánto tiempo me da 
V . señor ?—No se trata ahora de señalart« 
t iempo, hombre; lo que digo e s , que s i , lo 
q a t Dioí no qu iera . . . .—Señor , en que quiera 
Dios ó no quiera no se pare V . Añude , añu-
de luego eso del padre de fami l ias .—Nad» ; 
qtte cuidarás siempre de no satisfacer los a n -
tojos de tus hijos, porque no hay una cosa 
que mas disgustos acarrée á los padres , y 
mas inf luya en la perdición de los hijos mis-
mos. Los antojos y caprichos de los n iños , T i -
rahequ* , nanea se ven satisfechos ¡ si se les 
•omplace en URO , les nace en el acto otro; es 
nna espacie de h idropes ía , que »¡ M fomeaU 
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«>n la imprudencia ó la debil idad , ,o<**lo»i 
U «orrupcion moral y la perdición de UD jo-
vsn.—Dejc V . señor , que á los mios urraca 
les babia de dar lo que me pidieran : si me 
Pedían una a lmendra , habia de ser nn ca rame-
lo ; si se les antojaba una manzana , les habia 
de dar una pera de dulce.—Guapo. ' !—No¡ e« 
que a lguna vez si me «ogian de mal humor , 
también puede que les estrellara , j á la p a * -
guatona de la madre , si se descuidaba , lo mi*-
* n o . — V a y a , ya empiezas á desat inar. 

Pues ahora voy á dec i r t e , que si por i m -
pos ib le . . . .—Señor , eso de imposible lo v e n a -
mos.—No es eso , hombre ; déjame esplicar. 
S i por imposible tú te hallases al frente de una 
«ac ión , yo te aconsejaría lo mismo respecta 
al pueblo. Po ique el pueklo , hermano Pe l e -
g n n , es como los n iños : nunca se sácia ; s iem-
pre quiere mas ; si se les satisfacen sus pr ime-
ros antojos , pleito perd ido ; cont inuamente 
«sfá p id i endo , y llega el caso que si no a« 
Jo dan , lo toma por mismo : Dios te l ibre 
de un pueblo mimado. Mi r a ; todas las r evo -
luciones romanas nacieron de haber c o m p l a -
cido al pueblo en sus pr imeras pretensiooes: 
¿ t ú no has leido á Ver tot 3— A quien he leído 
es á Ber to ldo ; lo mismo dará .—Eso e s , i 
t a r ron l i r a el nombre Pero seSor < V . 00 
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me ha dícho etras reces que todo debe hacer-* 
se para i:l pueblo, y que todo debe dirigirse 
al pueblo.'' Pues si el pueblo necesita una co-
sa , y no se la dan , tendrá que pedir la ; y si 
se la n iegan , deberá tornarla por su misma 
mano.— En eso está la ciencia del gobierno, 
Ti rabeque , en prevenir las peticiones del pue-
blo , en conocer sus necesidades, y an t i c ipa r -
se i remediarlas. Porque el mal no está en 
que el pueblo pida , ni en complacerle si pida 
con justiría , s ino en la mala mana que le 
queda . Por ejemplo, h o m b r e ; si cuando el 
pueblo iba ma'iiiieslando que no le satisfacía 
e¡ Esta tuto , le hubieran dado una const i tu-
ción asi como la d<-¡ ano 3 7 , ó cosa semejante, 
escusabamos de haberle visto clamar por la del 
i a , de una manera que no puede menos de 
traer desgracias y consecuencias fatales ; p o r -
que las revoluciones populares , T i rabeque , 
son como los par ios , que á veres son muy fe-
1¿Í«-S, pero la dificultad está en las resullas. Y 
as i , repilo , no consiste en dar ni en n rg a r ; si-
no en dar á su tiempo lo que ron viene p a -
ra no verse después en la precisa a l t e rna t i -
va , ó <Je negar lo que se pide con razón , pe-
ro por medio» parecidos al de aquel que pe-
dia limosna á Gil Blas apuntándole con I4 
ca rab ina , ó de satisfacer antojos, lo cual s ac -
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le traer tras de sí mas colas que un pulpo. 
— ¿ S a b e V . señor , que es comida que no 
me desagrada á m í , como esté bien compues-
to p — V a y a una salida !—Pues ¿ i que no sa-
be V . i quién se parece el pulpo?—Déjame, 
que no estoy abora para ocuparme de vaga -
telas.—No es tan vagatela como V . piensa; 
pue« señor , los pulpos se parecen á lo» car l i s -
t as , que no siendo á fuerza de go?pei no ablan-
d a n ; y aun asi con todo son indigestos. Oiga 
V . señor ; y el pueblo lambien me parece á 
mi un poco apu lpado ; también necesita sua 
zurr ibandas si se quiere que tenga cierta flU 
sibil imidad para sacar algo de él : y quede 
V . con Dios , señor, que voy i espuuuav a l 
puchero. 

G E R U N D I O C O M P L A C 1 I N T E . 

Aunque en el artículo que dejó cortado 
Ti rabeqae por ir á espumar el puchero he q u e -
rido demostrar la uti l idad que trae á la edu-
cación moral y política el no satisfacer a n -
toj i tos , en el presente ya soy muy otro ( p a -
r a que se vea lo que somos los mortales! ). Es-
te genio mantecoso y condescendiente, esta fa« 
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lal temperamento complaciente y mimoso co« 
que Dio» me ha castigado, y que ha de venir 
á ser la causa de mi condenación , me hace caer 
en el flaco de casi todos los escriforct públicos, de 
escribir de un modo y obrar de otro : dije pue» 
que no debía complacerse á los que p iden , y t 
ahora mismo voy á dar gusto á unos amigos 
que me han rogado anuncio sus producciones 
en este mi folleto que V V . tienen ahora mis -
mo entre dedo y dedo. P o n d r é , s í , los a n u n -
cios ; y ¿cómo los pondré/» Hasta fa l lando al 
órden , insertándolos aqoi mismo, cuando ya 
se sabe que debían constituir el remate de 
la Capi l lada. Consecuencia común de las con -
descendencias con los empeñaos ; casi s i em-
pre hay que truncar el orden para acceder á 
ellos. Pero caramba, no impoi t a ; asi se marcha 
con los t iempos, con estos tiempos en que los 
cimientos están donde habían de estar los r e -
mates , y los remates hacen d.e cimientos, j 
los pies están donde había de estar la c abe -
r a , y toda» las cosas vao ya cansadas de estar 
donde estuvieron hasta ahora. En fin, quiero 
ponrr los , no sea que después me falle papel 
donde colocarlos . como el otro• jueves. Ah ! so-
lo faltándome el papel puedo yo dejar de »er 
complací* n t*! 
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ANUNCIOS, r . . , . 

L O QUE L O S C A R L I S T A S , 

Ó EFECTOS DE LA GUERRA CIVIL. 

D r a m a en ircs actos , por D. Fe l ipe Mor i l l a , 
subteniente del 4 - ° batal lón F r anco V o l u n -
tarios dé Cast i l la , x 

Se vende en esta c iudad en la l ibrer ía d« 
F e r n a n d e z ; y en Oviedo en la de P r i e t o , á 
cuatro reales. 

O T R O . 

EL SIGLO XIX. 
Nuevo periódico de Madr id . Su divisa e* 

instrucción y amenidad. Sa l e Jos jueves de cada 
semana (los mismosdias que Y O ) ; y cuesta 6 ' rs . 
al mes ( l o mismo que YO) . Crinstará de dos 
pliegos regulares adornados con viñetas g r a b a -
das en madera por art istas españoles. A M i nin-
gún art ista , ni n ingún demonio t iene que an-
da rme g rabando en madera ni en cosa d u r a . 
Fr 4 Gerund io solo qu iere quedar g rabado 
e a en los corazones. 

Tengo entendido que en t r an l i teratos de 
mér i to en la redacción del Siglo XIX; por lo 
que se le recomiendo ¿ mis lectores. Se e n -
t i s n d e , sin perjuicio ; no sea que se tome t a a 

• *S - -i> 



(86) 
mater ia lmente la recomendación que me d e -
jen á mí por irse á él\ que en este siglo X I X 
nada habría que estrañar. Es siglo de dejar Jo 
malo conocido por lo bueno por conocer, y 
asi sale ello.—Se suscribe en la administración 
de correos: esto últ imo no es cosa que deba 
lorpreuder ¿ nadie. 

O T R O . 

GLORIAS DE IBERIA, 

6 sea , Elogio de los españoles célebres en a r -
mas , santidad y l e t ra s , que abraza los hechos 
principales de la historia c i v i l , eclesiástica y 
l i terar ia desde los Fenicios hasta nuestros días. 
CANTO dedicado á la Rea l Academia Española, 
y aprobado por ella en i 8 3 4 . Por D. Domin-
go Hevia Prieto. Consta de tres pliegos en 
i 3 rs. Se suscribe en la redacción del F r . Ge-
rundio., 

Para que mis lectores puedan d¿- a lgún 
modo juzgar del mérito de este Canto* !creo 
que será muy úti l que vean el siguiente trozo 

„ COü que da principio á él su autor . 

G L O R I A S DE I B E R I A . ..:,• 

Canto los nobles t imbres y blasones 

de la gloriosa España: 
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de la Re ina Inmortal dfe las naciones 

que la faz bel la , altiva y orgullos» 
descuella soberana, 
bien cual haya lozana 
en la arboleda de la selva umbrosa, 
que desprecia el furor del recio viento f 

besando el claro azul del firmamento 
con la galana cúpula soberbia. 
Si el fuego celestial mi pecho inflama 
del claro Numen morador del Pindó, 
y en la dichosa cumbre 
templar me es dado la sagrada llama 
en la sonora vena cristal ina, 
que ostenta en su raudal la cabal ina; 
tantos lauros gloriosos, dulce madre , 
esfuerzan el al iento 
del patriota español: tantas coronas 
de laurel sacro y adoroso mirto, 

con que tu sien ornaron ; 
del anciano Tuba l los nobles hijos, 

que la faina y la historia fat igaron,. . . 

J.OS P O B R E S . 

¡Cu idado que no se puede dar un p a -
go 6in tropezar con un pobre ! Jesús que hor-
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por! parece que los han sembrado. No bien ha 
salido uno de casa , impregnado acaso de idea» 
de felicidad, si acaba de leer un decretó de 
r e forma , ó el manifiesto de un ministre, 
cu i ado se le presenta á la punta de la n a r í i 
un sombrero cotroso , acompañado de un por 
amor de Dios, que escomo decirle á uno; 
WF*. Gerund io , ríase V . de esas palabras 
pomposas de felicidades, y mire V . para mí 
que soy el que digo la verdad." A los dos 
pasos viene otra montera tricolor, y poec el 
mismo argumento. Concluye de argüir aquel 
opositor á las monedas del prógimo , y ya es-
tá encima una española del siglo XIX con tres 
6 cuatro ciudadaníllos de los que dicen que 
han de recoger el fruto de nuestra regenera-
ción polít ica; trae en la cintura una rueca 
sin cerro y un uso sin costumbre de andar ; fá-
brica portátil qutt va dando testimonio de 
la poca lana que nos va quedando, y de que 
vamos perdiendo el hilo de las cosas ; aunque 
por otra parte prueba también la loable con-
versión de nuestras antiguas y delicadas da -
mas de estrado en otras tawlas rouge res fue r -
tes , de las que dice la EScritura que buscan 
el lino y la lana; ó como quien dice , en otras 
tanta» hilanderas, que no se desdeñan de h i -
lar sus madejilas en casa , para echar su tela, 
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curar ía , y hacer sus camisifas <fe lieneo case-
ro , porque no están los t iempes para ho l an -
das ni batistas. 

Mas adelante ornan cuatro esquinas f ron-
terizas cuatro columnas de carne , hueso y r e -
miendos; pilares hablantes de orden toscano, 
i cuyas insinuaciones tiene que ablandarse 
el corazon mas berroqi ieño, abrirse la bolsa 
mas estr icta, y alargarse el mas encogido bra -
zo. Si en seguida se toma la dirección del 
t emplo , de la of ic ina , ó de la rase de un 
amigo , á la entrada de cada sitio encuentra 
una respetable guardia de cazadores del zo -
quete ó de ingenieros del ochavo, que le h a -
cen los honores como á un Mariscal de F r a n -
c i a ; y con eso, y con traer á la vuelta uua 
escolta de coraceros del t r apo , ó de m i n a d o -
res del mendrugo , y gastarle después el l l a -
mador de la puerta acompañando á cada a l -
dabada un ave maria purísima mas triste que 
lamento de ánima del purgatorio, y un Dios se 
lo pagará tan rut inar io como el se pagará en 
cuenta de contribuciones, estamos que no tene-
mos que envidiar á nadie en materia de po-
bretería. Parece que el cuerno de la a b u n -
dancia se derramó en nuestro suelo por el la-
do de al revé», ó que la señora Amal téa , en 
Te* de regalarnos la cornucopia de l*j f lore* 
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M nos ha esplirado por otro condado m u y 
diferente y opuesto. 

La fortuna que hay es que dentro depoeo 
nadie va á ped i r , porque no habrá quien pue-
da dar ; es eL mod/o mas derecho y eficaz de 
l íbranos de pcdigüeHos importunos; es el m o -
do mas diestro de establecer una completa 
igualdad entre los hombres ; es «ti espediente 
mas oportuno, para que no r a y a m o s al in— 
fiemo por el abuso y mala inversión de nuea-* 
tras riquezas. 

Pero hablando en tono serio y de P . Ma-
estro , ¿.hasta cuándo ha de d u r a r e n España 
la incuria , desidia y apatía para crear esta-
blecimiento* de car idad, donde recojer las t u r -
bas de mendigos que infestan cada pueblo l 
¿ P o r qué no se ha de socorrer en ellos á loa 
verdaderamente imposibi l i tados, y emplear 
con provecho á jos que aun puedan t raba jar 
con sus p¡«s ó sus uunos ? ¿Por qué la limosna 
La de seguir siendo patrimonio del mas dies-
tro en ped i r , del mas cha lan , del mas tretero, 
quiza del menos acreedor , menos necesitado 
y mas vago? c P o r qué se ha de tolerar que 
^lgunoa hagan de la necesidad un empleo , y 
de la vagancia una aseguración de un decen-
te diario ? Idea bien pobre deberá formar de 
nuestras leyes y nuestra* costumbre* el e* -

I 



( o » ; 
trangero que t i t i l e nuestras grandes poblacio-
n e s , al hallar obstruidas las calles de nube» 
de pordioseros, viejos y jóvenes , inválidos y 
robustos , que á la vez que ofrecen un e»pec-
táculo melancólico y hasta asqueroso, molos-
t a n , importunan y fastidian á cualquiera que 
tenga ojos de ver y corazón de sentir. 

Los medios para crear un establecimien-
to semejante de beneficencia , puesto que hoy 
tenemos locales á propósito eje sobra, y que 
los mismos brazos empleados ayudar í an á sos-
tenerle , no deben retraer v acobardar á una 

Autoridad celosa, ni á un gobierno f i l an t róp i -
co. Todas las dificultades se al lanan quer i en -
d o , y creo que nadie dejar ía de prestarse 
con gusto á gravarse con una contribución 
personal á trueque de verse l ibre de los incómo-
dos ataques de la plaga pedigüeña , de ver so-
corrido al verdadera mente necesitado p >r i m -
posibilidad de t raba jar , y empleados ó dester-
rad os los profesores de la vagancia mend ican-
te. Fr. Gerundio cedería gustoso el importe 
de las suscririones que fuese menester , con tal 
de no tropezar á cada paso con tanto suurilur 
* los cuartos de su bolsa, y al que no se .pres-
tara á contr ibuir á tan piadoso y útil o b -
jeto , le gerund ¡aria hasta dnnde •ilcan/.árau 
su manga , su cordou y tu capil la. 

, moUs-
iera que 
r. 
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¥ N A C O S I L L I N A , 
tí i juff l í ;- , 

T i rabeque , ; q u é cosillina cosil'ina e s , que 
en unos se puede raer con na baja , y en otros se 
puede desroser , y en otros se marcha por la bo-
c a , y en otros está en las excrescencias de las 
manos , y á otrosíes cuelga de ¡os hombros, y 
lodo el mundo dice que lo t i ene , y son con-
tador los que lo tienen donde corresponde, y 
i cualquier cosa que tengan lo l laman esa co-
s i l l ina , aunque no se parezca nada á lo que 
t ienen ?—Señor , mocitas honduras son esa^ 
para uo Lego de mis talentos; y á mí me da 
poco et naipe para disolver esos que l laman 
porblémas , ó char radas , y se me compone 
mucho mejor comer á mi hora. Pero en fin, na-
die sabe lo que es hasta que se pone á ello. Con 
qué dice V . que lo tiene quien lo tiene, y que 
el que lo tiene , lo ti«'ne , y que todos lo qu i e -
ren t ene s , y casi ninguno lo t i ene ; y que 
• nos lo tienen salva la parte , otros pongo por 
«aso aqui en esto , otros en este mismo sitio, 
y que á unos se les puede corlar con nabaja , 
j i otros con t i j e ra , que A unos se les va por 
la boca... . diga V . señor, ¿i mí se me va por 
a lguua pa r l e ?—Te se van chorros de desa t i -
bas pof la b a c a , «so es lo que puedo decirte? 



si te sc. \a mas , no io a e . ~ P u e s •• í íor , á otres 
Jes cuelga de los hombros...- si me colgará á mí 
de alguna parte? Pocos lo tienen donde les c o r -
r e s p o n d e . . . . — S e ñ o r , lo tengo y o ? - N o tienes 
mucho , pero algo mas que otros que se prec i a s 
de tenerlo y locararean á todas horas, podrá ser 
que tengas.—Cacarear. . . .»acarear. . . . ¿es cuaa 
de ga l l inas , señor?—Algo se asemejan a l g u -
nos á las ga l l inas , pues se les va eso , que 
dicen que t i enen , por el pico, y cuando llega 
el caso, 6c esconden y acurrucan en el neal i 
ponedero.—Deje V . que ya me parece que 
• o y cayendo.—Mira no te h a g a s daño . - -Quie -
ro decir que ya me parece que caigo so -
bre la cosillina. ¿ E s el Ya lor? - -Vamni otro 
empujoncil lo mas, T i rabeque : c i rca i i jndo , o r -
cal iandas.—IIá , h á ; y a caí — T e has las -
t imado?—No s e ñ o r , n o ; pero ya r a í ; ¿ i 
qué es lo que l laman patriotismo?— Venían 
esos que fueron tantos como los mandamien-
to*, y ahora son uno m a s ; has puesto una 
pica en F landes , T i r a b e q u e ; y fci aciertas i 
hacer la aplicación , digo que eres el pro-
totipo de los Legos.—Señor, acertada una rea 
la cosillina ¿ la aplicación 6e hace colomo «ar-
riate. Algunos creen que el patriotismo con-
siste en dejarse un bigote ó una pera , y á es-
tos se les puede afeitar el patriotismo «o» na -
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Laja. Otros le hacen consistir en vestir una c a -
saca. Y á estos, coandb menos se p iensa , se 
les dt-scose el patriotismo. Olrus le colocan en 
vocear atronando por donde quiera que van, 
y á estos se les suele ir el patrictiamo 
por la boca; los que dice V. que ie traen 
coleando de los hombros, serán los militares, 
que por hacer de una Charretera dos, ó di: dos 
charreteras do? galones, están haciendo porque 
dure la guer ra , y con ese patriotismo á la 
patr ia la va llevando Marrabas: eso que V. 
l lama las crescencia's de las manos serán las 
t i f i a s , porque es un alabar a Dios e! pa t r io -
t ismo "de bífas que hay , señor ; es que hav mas 
de lo que V. creerá,- y dice V. bien que unos 
le tienen aqu i , y otros allá y muy pocos le t ie-
nen donde corresponde, que es en el corá i >n, 
en el desinterés, ,-n ia pu r ez a , y en e l r x a í o 
cumplimiento de las leyes : ¿ no es verdad , s e -
ñ o r ? — V a y a , si digo yo que eres un Lego 
de oro ; eres un r u b í , un amaran to , un t o -
pac io , un carbunclo , un diamante vestido 
de estameña , eres un potosí de ciencia con 
hábitos , un volcan de. sabiduría con capi l la , 
un i i iongíhflo con velo de mongo ó de frai le, 
o de cua lqu ier rosa; qué sé yo l ' e res un dro-
medario cieni ifito universa l .—Jrsus , s^ñ >r-
y qué Gerundio tan legít imo está V . hays 



Y dígame V . y perdona ; j e ! patriotismo de 
V . donde está? Como no sea que esté en la 
pluma. . . . no , pues yo no fio ya de nadie ; sí 
á V . le dieran un destino que le valiera do« 
mil pesos....—Calla esa boca, I ego impert inen-
te ; ¿ á qué viene ahora tocar esa» teclas? S í 
eres la escoria de los Legos; figúrate tú q u e 
la salud de la palria erigiese de mí el sacr i f i -
cio de cargar con un destino de dos rnil pesos; 
qué . ? ¿Ser i a yo homhrs de patriotismo sino 
le acectára ?—Por supuesto, s ñor ; ay mi au»o, 
mí amo! La cosillina es al demonio. 

Ü S A P U R O . 

El hermano Bal,tornero. Dátenle por ah í , 
hermano Lorenzo", que se nos Ta. 

El hermano Lorenzo. Descuida , hermano, 
que como yo pueda cogerle á mandamiento no 
se va él de en'.re mis uñas. 

El Pretendiente. I l i jo» , apretar las tabas, 
que 6e nos echan encima. 

Los Castellanos. Compañeros, rsto no va 
con nosotros ; vémonos para casa , qua este 
hombre es uo badulaque, y el que quiera s«r 
tonto , que le siga. 
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El Pretendiente. Por la virgen de lo» Do-

lores os pido que me dejéis pasar : os prome-
to no volver á esta tierra. 

f l hermano Lorenzo. No HA LUGAR. 

ViUareal y comparsa. Compadre Car loa, i 
Madrid á Madr id , á donde V . ñus dijo que 
iba ; esa es su obligación ; aqui no tiene V . 
nada que hacer. 

Los Vizcaínos. Demonia pues , si V. e) ca-
mino derecha no tomar , j á nuestro no no* 
lleva tierra luego, demonia pues nosotros por 
la senda mas corto nos i r . y compóngase 
como pueda con esa V . gente. 

El Pretendiente. Dios mió! qué haré en es-
te apuro? Por aqui me mclo , aunque me aho-
gue. Hijos, ade i au te , aunque nos ahoguemos. 
( Y se nos coló). 

Fr. Ger. ¿Qué hermano fué el que dejó 
pasar i este hombre? Yo lo sabré. 

P U N T O S DE S t k S L K J Q O N . 
Madrid librería de Sanz; Cuenca, id. de 

Mariana-, B i lbao , García¡ Ferro l , Taxonera; 

Logo, Pujol; Coruña , en Ia Redacción del 
Ünlr.tin oficial-, Lé r ida , ídem.; Logroño, idem; 
Málaga idem; Alicante idem; Toledo, Admi~ 
mistración de Loterías; Mondonedo, idem. 

En ¡os demás puntos de la península en la» 
¿4d miniar añone* y Esta fría* de Correos. 

*¿arrtor raftp. tí . t . fm*u,¡<,. ¿ ^ i m pretil» de mL. 


